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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 7 agosto 2008

DOSSIER FIDES

TURISMO SEXUAL Y OBRA DE CONTRASTE DE LOS MISIONEROS

Entrevista al Padre Franco Cellano, Superior de los Misioneros de la Consolada en Kenya.


La explotación sexual y el Magisterio de la Iglesia católica.


“Un parásito desestabilizador y repugnante”. 


La “industria del entretenimiento”.


Niñas y niños en el mercado del sexo.


Entrevista al abogado Marco Scarpati, Presidente de Ecpat (End Child 
Prostitution Pornografy and Traffiking in Children) Italia.

“Y al que escandalice a uno de estos pequeños que creen, mejor le es que le pongan al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos y que le echen al mar.

Y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos, ir a la gehenna, al fuego que no se apaga.

Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado a la gehenna.

Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la gehenna, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga; pues todos han de ser salados con fuego.

Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos con otros”.

 (Evangelio de Marcos, 9,42-50).

Entrevista al Padre Franco Cellano, 

Superior de los Misioneros de la Consolada en Kenya.

Kenya vive una crisis humanitaria sin precedentes, por las luchas tribales y étnicas iniciadas en el 2007, a causa de los contestados resultados electorales. Han sido perpetradas en el país violencias inauditas: en un solo día, denunció la UNICEF en el mes de enero, han sido quemados vivos diecinueve mujeres y niños. Son en conjunto 350000 las personas que han sido forzadas a abandonar sus casas. Pueblos enteros se han despoblado después de agresiones, batidas e incendios, que en total han cobrado más de mil víctimas. La UNICEF ha denunciado el multiplicarse de las violaciones contra las mujeres y las muchachas, que no encuentran condiciones adecuadas de seguridad ni siquiera en los campos para refugiados preparados en todo el país, muchas veces mal presidiados por las fuerzas del orden. La UNICEF ha sido encargada por el Gobierno de Kenya para coordinar las operaciones de las agencias humanitarias en los sectores de la salud, de la nutrición, de la instrucción y de la protección de la infancia. Las actividades de socorro se desarrollan en los cerca de 300 campos de acogida instalados en todas partes en el país. Se está realizando la distribución de alimentos para la infancia, como la UNIMIX (una mezcla altamente proteica), de la que se están distribuyendo raciones para el 70% de los 80000 niños por debajo de los 5 años hospedados en los centros. Prosigue la distribución de pastillas de cloro para la potabilización del agua (80 mil solamente en Nairobi), la instalación de letrinas prefabricadas y de cisternas para el agua potable. Por el lado de la seguridad, UNICEF y otras organizaciones socias están conduciendo un censo de los menores en condiciones vulnerables y organizando medidas de protección para las mujeres y los niños refugiados.

A pesar de esta situación, Kenya sigue siendo una de las metas preferidas de los viajeros occidentales que practican el turismo sexual.

Nos comunicamos por teléfono con el Padre Franco Cellano, en Nairobi, después de una “persecución” de algunos días, visto que se encuentra continuamente en movimiento por los diversos campos de prófugos para asistir a la población. Desde hace ocho años trabaja en Kenya y es Superior de las treinta y un Misiones de la Consolada presentes en el país africano.

Padre, ¿cómo puede describir la situación de Kenya, que Usted conoce bien, acerca del fenómeno del turismo sexual?

Personalmente he formado parte del Comité italiano que tres años ha profundizado en esta cuestión, sobre todo con respecto a lo que sucede en las ciudades de la costa, Malindi, Lamu, Mombasa. Han sido “contados” 30000 jóvenes, menores kenianos, - en su mayor parte solicitados por sus padres, sobre todo niñas – usados para la actividad sexual de los adultos. De aquel estudio, resultaba que el abuso sexual era practicado en el 38% por kenianos, y en el resto por los occidentales ue practicaban el turismo de carácter sexual: 18% italianos, 14% alemanes, 12% suizos, 8% franceses.

¿Hoy cuál es la situación?

En todo el país, del 2000 para adelante, el fenómeno ha llegado a ser muy consistente e involucra las situaciones de miseria, marginalización, pobreza. Los “turistas” occidentales en los últimos años se han “transferido”: han preferido el África, y en particular este país, respecto a los países asiáticos.

Se está desarrollando mucho en Nairobi. En particular, están implicados jóvenes homosexuales que se prestan por falta de fondos para continuar sus estudios o para adquirir un perfil profesional adecuado. No lo hacen por sexo, porque tienen un respeto ancestral muy fuerte, sino para “juntar” los 30-40-50 mil chelines para seguir los estudios y presentarse en modo cualificado en el mundo del trabajo.

El fenómeno, en general, está creciendo muchísimo. Por todos lados. Está asimismo el aspecto de las mujeres occidentales que usan a jóvenes africanos atractivos. Esto sucede en muchas ciudades, Malindi, Mombasa, pero incluso en Nairobi se está difundiendo mucho este aspecto.

¿Qué hace el Estado?

Existe una ley del ’90, en la que se defienden los derechos de los niños, pero no sirve para nada, así como la ley del 2003 que establece normas penales para quien favorece la prostitución. La policía no interviene sobre estos hechos, porque la misma policía es la primera responsable, porque está corrupta.

¿El fenómeno es organizado?

Existe ciertamente por detrás una organización o varias organizaciones que involucran sobre todo a niñas, aunque se trata de organizaciones buenas para esconderse y hacerse invisibles.

¿Vuestra obra de contraste y de evangelización como se lleva a cabo?

Somos de las más antiguas comunidades misioneras de Kenya y actualmente, como usted sabe, tenemos 31 Misiones en este país. La obra de evangelización se dirige sobre todo al aspecto de los derechos de las personas, al trabajo, a la casa, a la salud. Algunas de las catorces Parroquias que existen han conducido una acción de verdad profunda respecto al fenómeno del que estamos hablando. Debo decir, sin embargo, en general, que la obra de evangelización y de contraste es muy difícil, porque el fenómeno explota la pobreza y las necesidades de esta población.

No puedo no preguntarle, finalmente, ¿cuál es la situación del país respecto a la crisis humanitaria?

La Iglesia Católica ha trabajado con fuerza y en silencio en estos meses frente a la tragedia de los 350000 refugiados. Somos en total 63 comunidades religiosas unidas en este trabajo, apostólico, de promoción de la paz, de evangelización. Lo que puedo decir es que la población tiene mucho miedo de regresar a los lugares de los que se ha visto forzada a huir y observo que no es ciertamente favorecida por el formalismo que se encuentra en las organizaciones internacionales. Personalmente, me he “chocado” con la Cruz Roja, que junto a el UNICEF – en acuerdo con el Gobierno keniano – tiene la responsabilidad de la gestión humanitaria de esta crisis.

Existe quien considera que estas organizaciones internacionales han llegado a ser, con el tiempo, “carrozas burocráticas”…  

Estoy de acuerdo. No se puede esperar dos meses para que la Cruz Roja entregue dos mil kit para que dos mil familias regresen a sus pueblos, con la dotación de las cosas mínimas para su casa (los utensilios para cocinar, un colchón, una cubierta, la mosquitera, una pequeña subvención para reiniciar a vivir). Han pasado dos meses y, no obstante las promesas, esto no se ha realizado. El paso del tiempo consume la dignidad de esta pobre gente.

La explotación sexual y el Magisterio de la Iglesia católica

La “Gaudium et Spes” se exprime así acerca de la explotación sexual: “Cuanto ofende a la dignidad humana, como son las condiciones infrahumanas de vida, las detenciones arbitrarias, las deportaciones, la esclavitud, la prostitución, la trata de blancas y de jóvenes; o las condiciones laborales degradantes, que reducen al operario al rango de mero instrumento de lucro, sin respeto a la libertad y a la responsabilidad de la persona humana: todas estas prácticas y otras parecidas son en sí mismas infamantes, degradan la civilización humana, deshonran más a sus autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al Creador”. 

En el 2001, en su discurso a los representantes del Cuerpo Diplomático ante la Santa Sede, Juan Pablo II afirmó: “¡Sí, en este inicio de milenio, salvemos al hombre! ¡Salvémoslo todos unidos! A los responsables de la sociedad toca proteger la especie humana, procurando que la ciencia esté al servicio de la persona, que el hombre no sea ya un objeto para cortar, que se compra o se vende”.

También en la Carta Apostólica “Mulieris Dignitatem”, Juan Pablo II habla de este fenómeno cuando trata de la mujer sorprendida en adulterio y hace un llamado a la responsabilidad de aquellos que cometen este pecado, sobre todo del hombre, que generalmente deja sola a la mujer: “Jesús entra en la situación histórica y concreta de la mujer, la cual lleva sobre sí la herencia del pecado. Esta herencia se manifiesta en aquellas costumbres que discriminan a la mujer en favor del hombre, y que está enraizada también en ella. Desde este punto de vista el episodio de la mujer «sorprendida en adulterio» (cf. Jn 8, 3-11) se presenta particularmente elocuente. Jesús, al final, le dice: «No peques más», pero antes él hace conscientes de su pecado a los hombres que la acusan para poder lapidarla, manifestando de esta manera su profunda capacidad de ver, según la verdad, las conciencias y las obras humanas. Jesús parece decir a los acusadores: esta mujer con todo su pecado ¿no es quizás también, y sobre todo, la confirmación de vuestras transgresiones, de vuestra injusticia «masculina», de vuestros abusos? Esta es una verdad válida para todo el género humano. El hecho referido en el Evangelio de San Juan puede presentarse de nuevo en cada época histórica, en innumerables situaciones análogas. Una mujer es dejada sola con su pecado y es señalada ante la opinión pública, mientras detrás de este pecado «suyo» se oculta un hombre pecador, culpable del «pecado de otra persona», es más, corresponsable del mismo. Y sin embargo, su pecado escapa a la atención, pasa en silencio; aparece como no responsable del «pecado de la otra persona». A veces se convierte incluso en el acusador, como en el caso descrito en el Evangelio de San Juan, olvidando el propio pecado. Cuántas veces, en casos parecidos, la mujer paga por el propio pecado (puede suceder que sea ella, en ciertos casos, culpable por el pecado del hombre como «pecado del otro»), pero solamente paga ella, y paga sola. ¡Cuántas veces queda ella abandonada con su maternidad, cuando el hombre, padre del niño, no quiere aceptar su responsabilidad! Y junto a tantas «madres solteras» en nuestra sociedad, es necesario considerar además todas aquellas que muy a menudo, sufriendo presiones de dicho tipo, incluidas las del hombre culpable, «se libran» del niño antes de que nazca. «Se libran»; pero ¡a qué precio!

La opinión pública actual intenta de modos diversos «anular» el mal de este pecado; pero normalmente la conciencia de la mujer no consigue olvidar el haber quitado la vida a su propio hijo, porque ella no logra cancelar su disponibilidad a acoger la vida, inscrita en su «ethos» desde el «principio».…Por tanto, cada hombre ha de mirar dentro de sí y ver si aquélla que le ha sido confiada como hermana en la humanidad común, como esposa, no se ha convertido en objeto de adulterio en su corazón; ha de ver si la que, por razones diversas, es el co-sujeto de su existencia en el mundo, no se ha convertido para él en un «objeto»: objeto de placer, de explotación.” (n.14).

En la Exhortación Apostólica “Ecclesia in Asia” se denuncia este fenómeno, tan extendido en Asia, sobre todo por causa del turismo sexual: “La realidad del turismo exige una atención particular. Aun tratándose de una industria legítima, con sus propios valores culturales y educativos, el turismo tiene en algunos casos un influjo devastador sobre la fisonomía moral y física de numerosos países asiáticos, que se manifiesta bajo forma de degradación de mujeres jóvenes y también de niños mediante la prostitución” (n.7). “El Sínodo manifestó especial preocupación por la mujer, cuya situación sigue siendo un serio problema en Asia, donde la discriminación y la violencia contra ella frecuentemente se lleva a cabo dentro del hogar, en los lugares de trabajo o incluso en el sistema legal. El analfabetismo se halla especialmente difundido entre las mujeres, y muchas son tratadas simplemente como objetos en el ámbito de la prostitución, del turismo y de la industria de la diversión” (n.34).


Asimismo en la “Carta a las mujeres”, Juan Pablo II muestra su preocupación ante el fenómeno de la explotación sexual de la mujer: “Mirando también uno de los aspectos más delicados de la situación femenina en el mundo, cómo no recordar la larga y humillante historia —a menudo « subterránea »— de abusos cometidos contra las mujeres en el campo de la sexualidad? A las puertas del tercer milenio no podemos permanecer impasibles y resignados ante este fenómeno. Es hora de condenar con determinación, empleando los medios legislativos apropiados de defensa, las formas de violencia sexual que con frecuencia tienen por objeto a las mujeres. En nombre del respeto de la persona no podemos además no denunciar la difundida cultura hedonística y comercial que promueve la explotación sistemática de la sexualidad, induciendo a chicas incluso de muy joven edad a caer en los ambientes de la corrupción y hacer un uso mercenario de su cuerpo”(n.5).


El 15 de mayo de 2002, Juan Pablo II dirigió una carta al Arzobispo Jean-Louis Tauran, entonces Secretario para las Relaciones con los Estados, con ocasión del Congreso Internacional sobre el tema “Esclavitud del siglo XXI: la dimensión de los derechos humanos en la trata de personas”, que se celebró el 15 y 16 de mayo de 2002 en la Pontificia Universidad Gregoriana, promovido por los Embajadores acreditados ante la Santa Sede y los Pontificios Consejos “Justicia y Paz” y de los Emigrantes, en el que participaron representantes de 30 países. En la carta del Papa, entre otras cosas se leía: “La trata de personas humanas constituye un ultraje vergonzoso a la dignidad humana y una grave violación de los derechos humanos fundamentales. Ya el concilio Vaticano II había indicado que "la esclavitud, la prostitución, la trata de blancas y de jóvenes, así como las condiciones ignominiosas de trabajo en las que los obreros son tratados como meros instrumentos de lucro, no como personas libres y responsables", son "oprobios que, al corromper la civilización humana, deshonran más a quienes los practican que a quienes padecen la injusticia y son totalmente contrarios al honor debido al Creador" (Gaudium et spes, 27). Estas situaciones son una afrenta a los valores fundamentales que comparten todas las culturas y todos los pueblos, valores arraigados en la misma naturaleza de la persona humana.

El alarmante aumento de la trata de seres humanos es uno de los problemas políticos, sociales y económicos urgentes vinculados al proceso de globalización; representa una seria amenaza a la seguridad de cada nación y es una cuestión de justicia internacional impostergable.

Esta conferencia refleja el creciente consenso internacional sobre el hecho de que la cuestión de la trata de seres humanos ha de afrontarse mediante la promoción de instrumentos jurídicos eficaces para detener ese comercio inicuo, castigar a los que se beneficien de él y contribuir a la rehabilitación de sus víctimas. Al mismo tiempo, la conferencia ofrece una significativa oportunidad para una reflexión seria sobre las complejas cuestiones relativas a los derechos humanos planteadas por esa trata. ¿Quién puede negar que las víctimas de ese crimen son a menudo los miembros más pobres e indefensos de la familia humana, los "últimos" de nuestros hermanos y hermanas?”.


En ocasión de este Congreso Internacional, Juan Pablo II encontró en la Plaza San Pedro, durante la Audiencia General del 15 de mayo de 2002, a alrededor de 500 jóvenes mujeres liberadas de la esclavitud de la prostitución por obra de la “Comunidad Papa Juan XXIII”. El Papa saludó personalmente a las jóvenes asegurándoles su cercanía espiritual y su oración, y alentándolas “a continuar con confianza por el camino hacia la plena libertad basada en la dignidad humana”. El Catecismo de la Iglesia Católica dice sobre este punto: “La prostitución atenta contra la dignidad de la persona que se prostituye, puesto que queda reducida al placer venéreo que se saca de ella. El que paga peca gravemente contra sí mismo: quebranta la castidad a la que lo comprometió su bautismo y mancha su cuerpo, templo del Espíritu Santo (cf 1Cor 6, 15-20). La prostitución constituye una lacra social. Habitualmente afecta a las mujeres, pero también a los hombres, los niños y los adolescentes (en estos dos últimos casos el pecado entraña también un escándalo). Es siempre gravemente pecaminoso dedicarse a la prostitución, pero la miseria, el chantaje, y la presión social pueden atenuar la imputabilidad de la falta” (n. 2355).

En Bangkok, Tailandia, del 5 al 8 de julio de 2004, se llevó a cabo el VI Congreso Mundial sobre la Pastoral del Turismo, organizado por el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, en colaboración con la Comisión Católica para el Turismo de la Conferencia Episcopal de Tailandia, sobre el tema “El turismo al servicio del encuentro entre los pueblos”. En el documento conclusivo, se subrayaba, entre otras cosas que: “el turismo, que ahora se ha convertido en un fenómeno social y económico de dimensiones globales, debe contribuir a reunir a las naciones y a las culturas, a valorizar el medioambiente sin deteriorar los recursos naturales; a elevar y enriquecer el nivel cultural y económico de la población local. Debe contribuir también en la lucha contra todas las formas de discriminación y de explotación o, peor aún, de violencia sexual relacionada con mujeres y menores”. El documento continuaba con estas palabras: “En este contexto, los participantes en el Congreso, inspirados por el amor especial de Cristo por los pobres, consideran que la pastoral de las personas explotadas por el turismo sexual es una alta prioridad para la Iglesia. 

Entre estas personas, las más vulnerables y las que se encuentra en la urgente necesidad de una atención apropiada son, sin duda, las mujeres, los menores y los niños. Pero la protección y la preocupación especial por los niños nos impulsan a recomendar, para este grupo muy especial de personas explotadas, lo siguiente: a. A los niños que se encuentran en esta situación, es necesario ofrecerles cariño, protección legal y el restablecimiento de su dignidad humana. b. En aquellos casos en los que el contenido de la Convención de los Derechos del Niño ha sido violado, como en el caso del abuso sexual, el niño no debe ser criminalizado. Aún más, los servicios de inmigración deberían proporcionar una atención especial a esta realidad. c. Las autoridades estatales tienen que dar prioridad y urgencia a la neutralización del tráfico y de la explotación económica, sobre todo de niños, en el turismo sexual. d. Las instituciones estatales tienen que intensificar la aplicación de las leyes que protegen a los niños de la explotación sexual en el turismo y llevar ante la justicia a los delincuentes, mediante esfuerzos intensivos, coordinados y consistentes en todos los niveles de la sociedad, y en colaboración con las organizaciones internacionales. e. Las diócesis y las comunidades católicas tienen que ofrecer la conveniente atención pastoral a los niños explotados por objetivos sexuales en la industria turística. Deberían fomentar la concienciación de la sociedad acerca de la gravedad de la situación y compartir la información relativa a este mal social y los métodos para combatirlo. f. Las diócesis y las comunidades afectadas deben establecer estructuras para la pastoral de los niños explotados como un aspecto importante de su misión de evangelización, y cooperar mediante el diálogo y la acción con las autoridades locales estatales, para combatir la explotación infantil con medidas prácticas. g. Las diócesis y las comunidades tienen que apoyar a los medios de apostolado existentes, o establecer nuevos medios, que se ocupen de las víctimas con compasión y amor, y les proporcionen ayuda legal, terapia y reintegración en la sociedad y, allá donde estén implicados los cristianos, en la comunidad de fe. h. Deben realizarse conferencia nacionales y regionales sobre la Pastoral del Turismo para las autoridades competentes de la acción social y apostólica, al fin de poner en práctica cuanto aquí se recomienda”.
Durante la audiencia a los Prelados de las Antillas, realizada en Vaticano el 7 de abril de 2008, Benedicto XVI afirmó, entre otras cosas: “En diversos grados, vuestras tierras se han visto afectadas por los aspectos negativos de la industria del entretenimiento, por el turismo basado en la explotación y por la plaga del comercio de armas y drogas. Esas influencias no sólo minan la vida familiar y sacuden los fundamentos de los valores culturales tradicionales, sino que también tienden a afectar negativamente a la política local”.

“Un parásito desestabilizador y repugnante”

El 4 de abril del 2003, Mons. Piero Monni –entonces Observador Permanente de la Santa Sede ante la Organización Mundial del Turismo- durante una bellísima intervención en el ámbito de la Conferencia europea para la protección de los niños de la explotación sexual, definió el turismo sexual como “un parásito desestabilizador e indignante”. Mons. Monni recordó que en la Clasificación Internacional de las enfermedades, publicada en 1993 por la Organización Mundial de la Sanidad, la pedofilia figura en el capítulo reservado a las preferencias sexuales y es definida: “una verdadera preferencia por los niños, generalmente pre púber o al inicio de la pubertad”. Para cometer un acto, que sea calificado como pedófilo –precisa el documento- es necesario tener por lo menos 16 años y ser mayor que el menor, que debe tener por lo menos cinco años (OMS). Estos actos pueden ser homosexuales, heterosexuales y bisexuales. Los actos pueden ser cometidos o por seducción, o por amenaza o por una recompensa. Los actos pueden también derivar de un aparente consenso del menor, sobre todo cuando este revela carencias afectivas que son satisfechas en la persona del mayor (OMS).
“El turista sexual –afirma Mons. Monni- es aquel (o aquella) que, con el fin de practicar sexo con menores, organiza vacaciones en países que no solo toleran la prostitución de menores, sino que con frecuencia hacen propaganda para atraer al turista y así aumentar los ingresos. Países que gozan, además, de una mayor licitud de costumbres que deriva de prácticas tradicionales y religiosas a veces peligrosas, al límite de la legalidad. El turismo sexual contribuye a alimentar el mercado de la prostitución de menores y procura abundantes ganancias a las agencias turísticas que se ocupan del turista: desde el anuncio publicitario (a veces camuflado, otras claro e inequivocable) hasta la entrega de los ‘servicios’, destinación, instalación en hoteles o pequeñas residencias que incluyen los ‘servicios particulares’”.

En su intervención, Mons. Monni indicó las principales metas del turismo sexual (definido un verdadero y propio “business”): en Asia, Filipinas, Taiwan, Tailandia, India, Ceilán; en América Latina: México, Brasil, Venezuela; en África: Kenya. “Una política despreocupada –afirmó Mons. Monni-, la avidez económica de clases locales privilegiadas, la pobreza de ciertos países y la lucha por la sobre vivencia de los estratos de la población constituyen el humus, la base en la cual se desarrolla esta nueva forma de reducción a la esclavitud. A esto debemos agregar las presiones económicas ejercidas por los inversionistas extranjeros en el sector turismos sobre los países en desarrollo y la atracción de bienes de consumo incentivada por los países industrializados”. “Si Tailandia, Camboya, Myanmar –agrega Mons. Monni- pululan y acogen a turistas hambrientos de sexo con menores, también Filipinas continúa pagando el precio de la inmoralidad debida a la herencia recibida durante la invasión japonesa en los años ’40 y durante la estadounidense posteriormente. Las bases militares presentes en este país, durante el segundo conflicto mundial, se convirtieron en centros de irradiación pedófila entre las poblaciones afligidas por el sub desarrollo. También Tailandia, durante la guerra de Vietnam, alojó a miles de soldados norte americanos que dejaron el triste recuerdo de la preferencia sexual por los menores. 

Es necesario resaltar que lamentablemente, aún hoy, en diversos centros de guerra en los varios continentes, incluido el europeo, la inconsciencia de no pocos soldados se ha extendido a las relaciones sexuales con menores. En Olangopo, un centro en Filipinas de más de cuatro mil habitantes, cercano a Manila, la prostitución de menores ha alcanzado niveles patológicos. Es imposible transitar por la calle sin ser objeto de ofertas por parte de menores. Si nos trasladamos a Brasil encontramos Fortaleza, una gran ciudad centro de atracción pedófila. También desde Italia llegan comitivas de pedófilos, tal vez ocasionales, pero indudablemente inconscientes en turbar la inocencia de aquellos niños. En México los gringos llegan por bandadas y en el confinante desierto con los Estados Unidos, en solitarios estudios cinematográficos, se multiplica en dimensiones industriales la producción de videocasetes que reproducen a menores sometidos a violencias sexuales”.
La “industria del entretenimiento”.

La Organización Mundial de Turismo define el turismo sexual como “viajes organizados por los operadores del sector turístico o por externos que usan sus estructuras y redes, con el fin primario de hacer emprender al turista una relación sexual de tipo comercial con los residentes del lugar de destino” (Código Mundial de Ética del Turismo). Este tipo de turismo tiene, según la ONU, consecuencias sociales y culturales tanto para los países de origen como para los de destino, particularmente en aquellas situaciones donde se explotan las desigualdades de sexo, edad, condición social y económica de las poblaciones de las metas turísticas.

En algunas áreas del mundo, el turismo sexual, ha asumido características de masa. Asia, Este europeo y América Latina son de las zonas del mundo donde se lleva a cabo un negocio de compraventa del cuerpo de seres humanos con fines sexuales. Al centro de estos tráficos están sobre todo las mujeres, los niños y las niñas. Personas frágiles, pobres, indefensas, objetos de la facilidad con el que el hombre actual consuma sus instintos animalescos. Por turismo sexual, en efecto, se entiende la explotación sexual de sujetos socio-económicamente desaventajados, la mayoría de las veces menores, por parte de turistas extranjeros/as a cambio no sólo o no necesariamente de dinero, sino del acceso a los bienes de consumo y estilos de vida inalcanzables por otra vía.

La práctica del turismo sexual se funda sobre la percepción distorsionada de ciertos países pobres como lugares donde reina la más absoluta libertad en las costumbres y la más completa impunidad con respecto a las prácticas que, en los países ricos, es más difícil realizar como el sexo con menores o el uso de violencia en las relaciones sexuales con mujeres, hombres, transexuales, niños y adolescentes. En virtud de esta percepción, los hombres (y también las mujeres, porque a lo largo de los años se está difundiendo también la práctica del turismo sexual femenino) occidentales buscan aquellos lugares donde piensan que pueden practicar comportamientos criminales gravísimos garantizándose la impunidad, sabiendo que encontrarán cientos de miles de niñas y niños, adolescentes, transexuales, hombres y mujeres dispuestos por necesidad o por fragilidad emotiva a satisfacer todos sus deseos.

Desde el momento en que se basa sobre la explotación de sujetos más débiles, incapaces de decidir autónomamente sobre su propio destino, el turismo sexual es un crimen y como tal es considerado en las legislaciones de diversos países, entre los cuales Italia y Brasil. La ley italiana (número 269 del 1998) afirma dos fundamentales principios en tema de turismo sexual y explotación de la prostitución de menores: 1) la posibilidad de perseguir penalmente toda actividad que comporte la explotación sexual de los menores, declarando así punible no sólo a quien induce a la prostitución a una persona de edad inferior a los 18 años y que desarrolla iniciativas turísticas que apuntan a la explotación de la prostitución de menores, sino también a quien realiza actos sexuales con un menor a cambio de dinero o de otra utilidad económica, a menos que el hecho no constituya un reato más grave; 2) el principio de extraterritorialidad que comporta la punibilidad del ciudadano italiano para estos reatos, tanto cuando son cometidos en Italia, como cuando son cometidos en otras naciones. Este principio debería garantizar una mayor tutela de los menores constituyendo un freno para el ciudadano italiano, que en base a las estadísticas, es el primero en Europa que practica el turismo sexual.

Un elemento ulterior que ha contribuido al crecimiento del fenómeno del turismo sexual y al difundirse de la prostitución infantil, fue determinado por la guerra de Vietnam, que causó a su vez una fuerte presencia de bases militares en Asia, sobre todo en Corea, Vietnam, Tailandia, Filipinas y Okinawa; se ha calculado que al final de la guerra del Vietnam, en Saigón las prostitutas eran 500000. Las bases militares han hecho que se desarrollen las ciudades asiáticas o han hecho incluso surgir nuevas ciudades, simplemente promoviendo la creación de locales públicos provistos de prostitutas. Niñas y adolescentes pueden convertirse en víctimas del mercado de la prostitución incluso después de la llegada de las fuerzas de paz. En Mozambique, por ejemplo, después de la firma del tratado de paz en 1992, soldados del ONUMOZ (United Nations Operations In Mozambique) iniciaron a la prostitución a muchachas entre los 12 y los 18 años. Esta denuncia contenida en el Reporte sobre las Consecuencias de los Conflictos Armados sobre Niños y Adolescentes, preparado por Graça Machel, por encargo del entonces Secretario General de la ONU, Boutros Ghali. El Reporte final ha sido presentado por la Asamblea General de las Naciones Unidas, en agosto del 1996. En la preparación del Reporte Machel se elaboraron 12 estudios de casos en países que han tenido como objeto la explotación sexual de lo menores durante los conflictos armados; surgió que en 6 de los países observados a la llegada de las tropas de paz corresponde un rápido crecimiento de la prostitución de menores.

La “actualización” del reporte de Graça Machel, presentado en New York en diciembre del 2007, afirma que en el último decenio, el impacto de la guerra sobre los niños ha sido más brutal que nunca: víctimas de ataques contra las escuelas y de secuestros para obligarlos a combatir como soldados, para reducirlos a esclavos sexuales o a condiciones de servidumbre. Y en las zonas de conflicto su vulnerabilidad se ve frecuentemente incrementada por el hecho de que la violencia afecta su natural línea de defensa: sus padres. “Las amenazas a los niños atrapados en las guerras siguen creciendo”, declaró el director General del UNICEF Ann Veneman. “Ya no son simplemente víctimas del fuego cruzado, sino que son progresivamente el objetivo predestinado de violencias, abusos y explotación, a la merced de una multitud de grupos armados que vejan a las poblaciones civiles”. El nuevo reporte subraya los progresos realizados en la prevención del reclutamiento de los niños en el proceso de desmovilización y en el apoyo a su reinserción social. Las intervenciones desconcertadas por parte de la comunidad internacional han conducido asimismo a resultados en la lucha contra la violencia sexual. Sobre esto, algunos importantes acontecimientos son los primeros procedimientos judiciales por parte de tribunales internacionales, el compromiso del Consejo de Seguridad de monitorear el desarrollo y la adopción de nuevas leyes y estándares internacionales. Entre estos figuran el Protocolo opcional en la Convención sobre los derechos de la infancia sobre la involucración de los niños en los conflictos armados y la adopción de los Principios de París para prevención del reclutamiento ilegal y del uso de niños en guerra. El nuevo reporte ofrece recomendaciones concretas para los próximos diez años, incluido un llamamiento a los Estados miembros y a las sociedades civiles para que salvaguarden a los niños que viven en las más de 50 zonas de guerra de todo el mundo, así como los niños que luchan por sobrevivir en los países en los que la guerra ha terminado recientemente.

Niños y niñas en el mercado del sexo.

En base a los datos elaborados y difundidos por una investigación realizada por Ecpat (“End Child Prostitution Pornografy and Traffiking in Children”) y por las Universidades de Parma, Modena, y Reggio Emilia, el fenómeno tiene dimensiones planetarias e involucra especialmente a los siguientes países: Bangladesh, Laos, Camboya, Vietnam, Tailandia, Sri Lanka, Taiwán, India, Brasil, Colombia, Filipinas, República Dominicana, Ucrania, Bulgaria y muchos países africanos. Una sola ciudad o una región pueden tener una particular reputación como meta del turismo sexual. Muchas de estas coinciden con los mayores distritos con “luces rojas”, y forman parte de ellas Ámsterdam en Holanda; Bangkok, Pattaya y Phuket en Tailandia; y Ángeles, el área de la primera base militar de la Fuerzas armadas de los Estados Unidos en la provincia de Pampanga, Filipinas.

Una dimensión planetaria, interna a un problema todavía más grande, que es el de la prostitución infantil y de la trata de seres humanos, no obstante los Estados tengan el deber de proteger a los menores de la explotación y de los abusos sexuales. Principio que es reafirmado en muchos instrumentos internacionales y recomendaciones, como por ejemplo en el art. 34 de la Convención sobre los derechos de la infancia, que establece: “los Estados se comprometen a proteger al niño contra cualquier forma de explotación sexual y violencia sexual”; en el art. 35 el compromiso de los Estados se extiende a impedir el secuestro, la venta y la trata para cualquier fin y bajo cualquier forma. Estos compromisos han sido reiterados en el Protocolo Opcional en la Convención sobre la venta de los niños, prostitución infantil y pornografía infantil, de junio del 2000. Entre los programas de las Naciones Unidas deben recordarse en 1992 el Programa de Acción para la prevención de la venta de niños, prostitución infantil y pornografía infantil y en 1996 el Programa de Acción para prevención del tráfico de personas y la explotación de la prostitución.

Sobre la base de los datos de la investigación de Ecpat y las universidades italianas, los turistas sexuales, en el 90-95% de los casos, son varones entre los 20 y 40 años de edad, pertenecientes a clases sociales diversas.

Una de las metas más frecuentadas por los turistas del sexo es la ciudad de Fortaleza, en el Nordeste del Brasil. Entre diciembre del 2004 y enero del 2005 en esta ciudad se ha constatado un incremento del 13,5% de las presencias turísticas internas y externas con respecto al año anterior. Gran parte de este crecimiento ha sido garantizada por el incremento de las presencias extranjeras que han subido en un 40%. Portugueses, italianos, alemanes y estadounidenses son los principales protagonistas de este boom. Si se analiza la oferta turística de Fortaleza, se descubre que la ciudad desde hace años ha crecido a través de la oferta del sexo barato, vuelos a bajo precio, albergues económicos, paquetes turísticos “todo incluido”. Este fenómeno ya había sido señalado por la Comisión Parlamentaria de Investigación del Gobierno Estatal y por las investigaciones de numerosos institutos y ong brasileras. Éstas habían indicado que la exclusión social, la ruina económica, el hambre unidas a iniciativas empresariales extranjeras sin escrúpulos (albergues, villas, restaurantes, etc.) son la base de este fenómeno. El fenómeno está principalmente en las grandes regiones turísticas de Río, Salvador, Recife, Foz do Iguaçu, Natal, Manaus y en particular Fortaleza en el nordeste. Las estadísticas de la Secretaría especial de los Derechos Humanos de la Presidencia de la República de  Brasil dicen que 22 municipios de Río Grande del Norte están entre las 937 del país en los que se practica la explotación sexual de menores con fines comerciales. La expresión abraza un amplio arco de crímenes: tráfico internacional de menores para su inserción en redes de prostitución; explotación de adolescentes al interno de burdeles; uso de menores para la producción de películas pornográficas. Este último crimen, en Río Grande del Norte, es practicado casi exclusivamente en Natal y alrededores y en algunas otras localidades de la zona costera, a donde llega la gran mayoría de turistas extranjeros. Una buena parte de las adolescentes involucradas en el turismo sexual, sin embargo, proviene de municipios del interior donde, generalmente, ya pasaron por la explotación en burdeles o para producir pornografía. El semanal búlgaro “Polítika” denunció, en el 2005, la presencia de al menos dos mil prostitutas en la ciudad de Sandaski, que cuenta con 30 mil habitantes. Junto a Petrich, la ciudad de Sandaski se ha convertido en meta del turismo sexual.

Según Children's Rights, una organización que se ocupa sobre todo de tutela de menores, en Goa habrían cientos de niños explotados para satisfacer los pedidos de los pedófilos, sobre todo extranjeros, que llegan de vacaciones. Parece que en algunos casos el acercamiento de los pedófilos con los niños es directo, otras veces se sirven de intermediarios locales. En África, una de las metas preferidas es Kenya. Según un estudio del UNICEF y del gobierno keniano – realizado en los distritos de Diani (Sud-Este), Malindi (en octubre de 2005), Kilifi y Mombasa (noviembre de 2005) y Kwale (marzo de 2006) – alrededor de la mitad de los clientes que abusan de niñas son hombres europeos. El estudio indica alrededor de 15000 niñas y muchachas entre los 12 y los 18 años que en modo saltuario se prostituyen en los cuatro distritos costeros de Kenya: Mombasa, Kilifi, Malindi y Kwale : en práctica, el 30% de la población de la zona en ese rango de edad. 

Según los datos difundidos, los mayores clientes de las prostitutas niñas en Kenya son italianos (18%), alemanes (14%) y suizos (12%). Luego vienen los turistas de Uganda, Tanzania, británicos, sauditas y kenianos. Para el UNICEF, uno de los aspectos más graves del fenómeno es el nivel de aceptación por parte de la opinión pública de esta explotación sexual infantil en las regiones costeras, cosa que pone en riesgo a todos los niños de Kenya. Más del 75% de los informadores claves interrogados (actores de la industria turística o representantes de la sociedad) sobre este fenómeno consideran el turismo sexual con niños como normal o tolerable o lo aprueban completamente; sólo el 20% considera inmoral este comportamiento.

Serían incluso ochenta mil los italianos que practican en el mundo la compraventa del sexo. Después de Kenya, los otros países privilegiados son República Dominicana, Colombia. La edad media está alrededor de los 27 años. De los datos difundidos por Ecpat – a través de investigaciones conducidas en el campo, dossier médicos y entrevistas a menores – se revela que las niñas que son abusadas sexualmente tienen una edad ente los 11 y los 15 años, mientras los niños entre los 13 y 18 años y que los encuentros muchas veces son filmados y puestos en red. El turismo sexual femenino, en cambio, se dirige, además que a Kenya, a Gambia, Senegal, Cuba, Brasil y Colombia.

Entrevista al Abogado Marco Scarpati, Presidente de Ecpat (End Child Prostitution Pornografy and Traffiking in Children) Italia.

Por su lado, Ecpat no está de brazos cruzados: existen proyectos de cooperación y centros de recuperación en los países en riesgo (entre los últimos nacidos, el de Bulgaria, “nos llegan niños que han tenido hasta 6000 ‘clientes’ en un año”), formación conjunta para policías italianos y extranjeros, proyectos de campañas sociales (“si la edad del turista sexual ha bajado en modo casi dramática, esto significa que la prevención debe ser realizada desde la adolescencia”). Porque Italia, país de origen de tantos predadores del sexo, está también en la primera fila entre los que los combate: “Como financiamientos gobernativos, estamos en el primer lugar en Europa y en el podio mundial. Un compromiso constante, del 2000 hasta hoy”, confirma Scarpati. La cita, ahora, es para el III Congreso mundial contra la explotación sexual de los menores, organizado por Ecpat, UNICEF y Ong para la Convención de los Derechos de la Infancia. Lugar: Río de Janeiro.

ECPAT es una red internacional de organizaciones que trabajan juntas para eliminar la prostitución y la pornografía infantil y el tráfico de menores con fines sexuales. ECPAT está hoy presente en 78 países. ECPAT nace en Tailandia en 1991 para enfrentar el alarmante crecimiento exponencial de la prostitución infantil y la incidencia que el turismo tenía en la extensión de dicho fenómeno. Trabaja en estrecho contacto con organizaciones no gubernamentales, UNICEF, ILO. Colabora con las fuerzas del orden del país de pertenencia y con la INTERPOL. Acompaña a la industria turística en la lucha contra el turismo sexual que explota a los niños. Sensibiliza a las autoridades locales para que preparen estrategias para la protección del niños contra toda forma de explotación sexual. Identifica y denuncia las actividades de los explotadores en Italia y en el extranjero. Hace lobbying para la aprobación de leyes o la mejoría de las ya existentes para una protección de los menores más eficaz. Trabaja con maestros y estudiantes para profundizar el estudio de los derechos humanos, del desequilibrio norte-sur, del turismo responsable y respetuoso de la dignidad del otro. Vigila en los medios y en Internet para contrastar el uso del niño para la producción de material pornográfico. Hoy ECPAT es la más grande red internacional que combate la explotación sexual de los menores con fines comerciales: turimo sexual contra menores, prostitución de menores, trata de menores con fines de explotación sexual, pedopornografía.

Abogado Scarpati, si tuviese que hacer una estimación, ¿qué número daría relativamente al fenómeno de los niños explotados en el mundo para el turismo sexual?

Una premisa: odio las estimaciones. No las sigo y no me interesan. No tengo ni idea. Puedo decirle que el número difundido por las Naciones Unidas de 2,5 millones de niños involucrados en el mundo me parece exagerado. Seguramente, sin embargo, es necesario relevar que el fenómeno no está disminuyendo en absoluto, sino que está creciendo constantemente en los últimos años. Son tantas las personas que dan vueltas por el mundo en busca de menores. Lo que se debe subrayar es que la explotación sexual no es ‘el’ problema en el campo de los menores. Es inmoral, porque son occidentales ricos que abusan de niños para su placer sexual, pero es necesario decir asimismo que las personas que van en busca de niños en determinados lugares del mundo lo hacen porque en esos mismos lugares los niños son explotados por las bandas locales. Existen lugares creados ad hoc, ex novo – pienso en los barrios a luces rojas de muchas ciudades asiáticos, en los cuales se venden ‘objetos’ sexuales, se venden a los occidentales cuerpos, personas, lo que los occidentales quieren, desean adquirir.

Quedémonos por un momento en las estimaciones. Su organización ha difundido datos relativos a los italianos que dan vueltas por el mundo por turismo sexual. Los italiano serían 80000, los primeros en Europa, una cifra enorme. ¿Considera estos datos confiables?

Los considero posibles.

Es un negocio gigantesco…

Ese es el problema. Toda nuestra acción se dirige a hacer comprender que estamos ante cifras enormes, colosales. Estamos hablando de un grande negocio, en el que algunas personas ganan cifran impresionantes. Si el mercado de los niños no fuese interesante desde el punto de vista económico, no existiría. Por lo tanto, la clave para vencer es desalentar la demanda.

¿Cuáles son los medios, los instrumentos con los que se organizan?

Está Internet, que hoy no tiene comparación con ningún otro. Basta ir a Internet y ya está todo organizado, inclusa la compraventa. 

¿Qué acción de contraste es posible?

Una de las posibilidades más simples es la de hacer en modo que la gente no parta de su propia casa, desalentando la llegada a los países comunes en donde se practica el turismo sexual. Se debería intervenir modificando la economía de países ‘donantes’ y desarrollando trabajos significativos de prevención con los niños, educando y formando a las fuerzas de policía locales, que pueden servir tanto para prestar atención al fenómeno como para reprimir los crímenes que el fenómeno causa. Se debería asimismo generar atención en aquellos sectores a los que el turista del sexo se dirige, taxistas, guías, albergues; de modo que no se le proponga al turista estas actividades.

¿Cuáles son los países involucrados en este fenómeno?

Sería más rápido decir cuáles son los países no involucrados, si existen, porque ya es un fenómeno global. Con todo, los países más afectados, en nuestra opinión, son Tailandia, Vietnam, Camboya, Filipinas, India, Nepal, Pakistán, Afganistán, en África Egipto, Senegal, República Sudafricana, Kenya (meta preferida por los italianos), Cuba, que trata de esconder el problema, Brasil, Perú. Existen lugares impensables. Hace un tiempo, se hizo una señalación al Ecpat Italia que reveló la existencia de operadores turísticos que organizan viajes a Mongolia con fondo sexual, presentándolos como pesca deportiva. 
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